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LECTURA No.1, AÑO 10 

Leer, escribir, contar y pensar para la vida y el trabajo, una metáfora

Dr. Roger Díaz de Cossío
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LEER, ESCRIBIR, CONTAR y PENSAR PARA LA VIDA Y EL TRABAJO: UNA METÁFORA

ROGER DÍAZ DE COSSÍO

REFLEXIONES INICIALES 

E

l título de este trabajo, y el del Coloquio del que forma parte, es en realidad una metáfora como la define María Moliner. (Usar las palabras con sentido distinto del que tienen propiamente, pero que guarda con éste una relación descubierta por la imaginación.) Cada persona imagina de manera distinta lo que representa cada una de las palabras que componen el título y también lo que significa el conjunto de ellas.

La idea de leer, o saber leer, puede ir desde reconocer escrito mi propio nombre en mayúsculas hasta disfrutar un libro de Kant o de Kafka en su lengua original. Escribir puede ser nada más mi dirección o una obra literaria o filosófica. Puedo contar objetos con los dedos o resolver un sistema de ecuaciones diferenciales. Las tres palabras juntas, leer, escribir, contar, ¿qué significan?, ¿en qué nivel queremos aplicarlas?, ¿a qué grupo de personas?

Por otra parte, todos los animales pensamos, si pensar es hacer funcionar las neuronas para reflexionar, aprender y recordar, integrar ideas, anticipar eventos y acciones, tomar decisiones, o escribir la frase anterior dentro del infinito número de frases que pude haber escrito. ¿De qué manera se relaciona pensar con leer, escribir y contar?

¿Cuál es el significado de la palabra pensar en este contexto? Está implícito en el título del trabajo, o por lo menos eso creo yo, que a medida que se profundiza el nivel de manejo de la lectura, la escritura y los números, se mejora la capacidad de pensar, que es en realidad manejar ideas cada vez más complejas y diversas. Así, las personas entienden mejor sus derechos, lo que pueden hacer, disfrutan cada vez más de los bienes culturales y tienen mayor capacidad de producirlos. Además, pueden seguir aprendiendo.

Somos, como creo que dijo Carl Sagan, la única especie en este planeta que ha sido capaz de registrar sus memorias fuera de sus cuerpos, en libros y enormes bibliotecas y, desde hace pocas décadas, también como sonidos, imágenes, símbolos y textos en las memorias magnéticas de millones de computadoras y servidores.

No es que biológicamente seamos diferentes de los primeros homo sapiens, que tenían ya cerebros como los nuestros hace 100 mil años, preparados para desarrollar el lenguaje. Nuestra diferencia con ellos es producto de un inmenso desarrollo cultural, primero a través del habla con la cual se transmitieron conocimientos a l0 largo de las generaciones, y después el proceso de aprendizaje se aceleró notablemente con la invención de la escritura hace unos 12 mil años y así aprendimos también de lo que otros dejaron registrado. En este contexto, las habilidades de leer, escribir y contar han sido esenciales para el acelerado desarrollo cultural de hombres y mujeres. 

Debemos saber registrar nuestras memorias y descifrar las de otros. Esto lo hacemos leyendo, escribiendo y contando en niveles cada vez más complejos y diversos. Pero fue sólo en el siglo XIX cuando sentimos la necesidad de que todas las personas pudieran hacerlo. Hasta entonces sólo los ricos y los sacerdotes sabían. Iniciamos enormes procesos de alfabetización y educación básica para nuestras poblaciones.

Llegamos a la sociedad contemporánea con poco más de seis mil millones de personas que leen, escriben, cuentan y piensan en más de mil lenguas. De éstos, más de mil millones lo hacen todavía de modos muy rudimentarios. Cuando mucho pueden escribir un recado y leer los anuncios en las calles Y, diría yo, otros tres o cuatro mil millones tienen las habilidades de forma elemental. Pueden realizar trabajos más complicados y leer revistas y periódicos. A lo mejor soy muy optimista creyendo que mil o dos mil millones de personas tienen un suficiente nivel de lectura, escritura y matemáticas. Muy pocos pueden escribir un tratado sobre fractales, o una novela como Ulises, pero no se trata de eso. Nos gustaría que todas las personas tuvieran suficiente conocimiento y manejo para que, a partir de lo que saben, puedan llegar a escribir novelas extraordinarias o crear nuevos objetos matemáticos ayudados por su genio personal, mucho esfuerzo y perseverancia. Entonces ¿qué nivel queremos alcanzar para todos?, ¿cuál es el mínimo indispensable? Cada sistema educativo trata de fijar esos niveles mínimos, que son en realidad teóricos, porque todos somos diferentes.

Leer y escribir son habilidades absolutamente indispensables y conviene que sean adquiridas por todos con un nivel razonable de excelencia. Por otra parte, no es necesario que todas las personas puedan plantear problemas por medio de ecuaciones algebraicas, pero si que tengan nociones elementales que les permitan comprender cómo funcionan muchas cosas y el sentido de la cantidad, del tamaño. Es notoria la dificultad que la mayoría de la gente tiene para comprender argumentos basados en probabilidades. 

LA VIDA Y EL TRABAJO 

La segunda parte del título acota el campo sobre el que seguiré escribiendo los siguientes párrafos: el problema de leer, escribir, contar y pensar en personas mexicanas mayores de 15 años, desde las que están en el umbral del trabajo y la vida independiente hasta personas adultas mayores. 

Según el Censo 2000, los de 15 y más años fueron 62 millones de personas. En este texto es apropiado divididos por escolaridad, porque el tema de leer, escribir y contar está fundamentalmente vinculado a los años de escuela. Esto se muestra en el cuadro siguiente. 

.. DISTRIBUCIÓN POR ESCOLARIDAD DE LOS MAYORES DE 15 AÑOS 

	Grupo
	Estudios
	Personas (en millones)
	Escolaridad (en grados)

	A


	Bachillerato o más
	13.8
	12 ó más

	B


	Secundaria sin Bachillerato
	15.7
	9-11

	C


	Primaria sin secundaria

 completa
	14.9
	6-8

	D


	Primaria incompleta
	11.7
	1-5

	E


	Analfabetas
	5.9
	0

	
	TOTAL
	62.0

	


--

Fuente: INEGI. Censo de población. México.INEGI. 2000. 

El cuadro es un retrato aproximado, porque siempre hay excepciones extraordinarias, hacia arriba y hacia abajo, del nivel en que los mexicanos leen, escriben, cuentan y piensan. Hay que decir que el cuadro no retrata lo que saben y saben hacer, que es un problema por completo distinto que se discutirá más adelante.

Para nuestro país, éstos son datos terribles. Después de esfuerzos descomunales realizados desde 1921 para ofrecer educación a los mexicanos, llegamos a los albores del siglo XXI con casi un tercio de la población, 32.5 millones de hombres y mujeres, que no han terminado su educación básica, obligatoria, de nueve grados (suma de los grupos C, D y E). Nunca seremos un país desarrollado y justo si no superamos este retraso fenomenal. 

Es claro que los problemas de cada uno de los cinco grupos de la tabla para profundizar en el manejo de la lectura, la escritura y las matemáticas son diferentes, aunque se propondrán después algunas recomendaciones generales. 

A. Los que tienen 12 o más grados concluidos (13.8 millones) 

A ésta le podríamos llamar la capa superior, educada, del país, 14% de la población. Casi todos tienen trabajos en la economía formal y pagan impuestos. De ellos, dos millones estudian en niveles superiores, otros dos millones han obtenido una licenciatura, casi un millón son maestros normalistas y otros 650 mil son técnicos
. Los demás, cerca de ocho millones, se quedaron con el bachillerato, son pasantes o destripados de la educación superior. Aquí se concentran los efectos directos de la tecnología y la modernidad, de la globalización y la publicidad homogeneizadora. En este grupo están tanto los médicos como sus asistentes, los ingenieros y sus ayudantes pasantes, las poquísimas personas con posgrado, los académicos y profesores universitarios, los creadores de conocimiento, la clase media acomodada, los ricos y los muy ricos. Al mismo tiempo, están los que no leen por gusto ni llegaron a escribir nunca bien, los que cometen horrendas faltas de ortografía, los que comienzan a manejar las computadoras de forma elemental y los programadores. Aquí se encuentran los asistentes a los conciertos y a los cines caros. Casi todos tienen aspiraciones y saben aprovechar las oportunidades de capacitación y aprendizaje que se les ofrecen. No es necesario inducirlos, saben que mejorarán si logran aumentar su capacidad de leer, escribir y contar. 

B. Los que tienen entre 9 y 11 grados concluidos (15.7millones)
 

De los 15.7 millones que terminaron la secundaria pero no el bachillerato, tres millones están estudiando. De los 12.7 restantes, más de 85% se quedaron con la secundaria, no siguieron adelante, por infinidad de razones económicas, de situación familiar, o porque no les gustan las materias que están obligados a estudiar. Prácticamente todos tienen algún empleo y 40-45% están en la economía formal. Ven televisión, leen pocos libros y más revistas. Escriben cartas e informes y les ayudan en las tareas a sus hijos. Llevan las cuentas de la casa. Desearían de alguna manera de terminar el bachillerato, para seguir adelante. A una cuarta parte le gustaría tener alguna profesión de licenciatura. Su ingreso promedio está en los dos o tres salarios mínimos, aunque un porcentaje pequeño de ellos llega a los seis o siete. Son comerciantes y empleados municipales; clases medias bajas. Pueden dedicar tres a cuatro horas por semana al estudio. Les gustaría estudiar computación, inglés, matemáticas y español para mejorar la calidad de su vida y sus empleos. Para todos ellos el hecho de haber obtenido un certificado de secundaria tuvo un efecto simbólico muy importante y les cambió sus aspiraciones con independencia de lo que realmente hayan aprendido. Aquí debe plantearse una oferta educativa amplia y flexible, acorde con sus necesidades, tiempos disponibles y deseos de aprendizaje. 

C D y E. Los que no han terminado su educación básica (32.5 millones)

Los mexicanos que no han terminado su educación básica son los más pobres del país. En estos grupos se encuentran los que están en pobreza y pobreza extrema. Los indios y los campesinos, los obreros y las trabajadoras domésticas, los pequeños y pequeñísimos comerciantes, los albañiles y los rezanderos, los jornaleros agrícolas y los artesanos, los carpinteros y los plomeros, los mecánicos y los choferes. Saben hacer muchas cosas y les gustaría aprender oficios y actividades que les permitan de inmediato, mejorar la calidad de su vida.

Hay diferencias entre los deseos de aprendizaje de hombres y mujeres, pero no las hay entre urbanos y rurales, todos quieren aprender las mismas cosas, tanto campesinos como indígenas o habitantes urbanos marginados. Usan poco la lectura, la escritura y las cuentas porque en general sus actividades diarias no lo demandan. Están preocupados por leer, escribir y contar para que no los engañen, para conservar y mejorar su trabajo y para ayudarles a sus hijos en la escuela.

Unos dos millones están estudiando en el Instituto Nacional para la Educación de los Adultos (INEA) en un modelo educativo amplio, flexible y diverso, pero falta mucho por hacer. Actualmente se otorgan unos 300 mil certificados de secundaria por año, pero habría que llegar a los 500 mil para que las cifras absolutas de mexicanos sin educación básica, empezaran a disminuir significativamente. El gobierno debe hacer un enorme esfuerzo para apoyar este programa que es prioritario y esencial. Nunca se le han otorgado suficientes recursos. El 99% del gasto educativo se ha dedicado a la educación escolarizada formal con 32 millones de alumnos y sólo 1 % a la educación de los adultos en rezago, con 45 millones de personas (sumando los grupos B, C, D Y E). En la actualidad, se está implantado el uso de tecnología de punta para la educación de los adultos, a través de plazas comunitarias donde los materiales de estudio estarán también en computadoras, no sólo en papel.

E. Los analfabetas (5.9 millones) 

Los analfabetas no leen, ni escriben, ni cuentan, aunque desarrollan capacidades asombrosas para orientarse en las calles de las grandes ciudades, reconocer su propio nombre escrito y hasta escribirlo, y nunca dar cambio que los desfavorezca. La mayoría tiene más de 25 ó 30 años, aunque todavía hay algunos jóvenes, pocos ya, que no tuvieron oportunidad de ir a la escuela y cada año se incorporan a este grupo. Ha sido siempre muy difícil reducir el número de analfabetas por muchas razones, a pesar de las enormes campañas de alfabetización desarrolladas en el pasado, desde Vasconcelos hasta Torres Bodet Todavía hoy, en algunas entidades federativas, se llevan a cabo programas de alfabetización. La experiencia histórica ha demostrado que son inútiles. En 1970 el número de analfabetas según el censo fue de 6.7 millones; 30 años después, en 2000, fue de 5.9 millones. Entre 1981 y 1999 el INEA entregó certificados de alfabetización a más de 10 millones de adultos y el número de analfabetas entre censos se redujo tan sólo en 300 mil personas, incluyendo defunciones. El presidente de la Madrid declaró en su último informe, en 1988, que se había cumplido la meta de llegar a un índice de 5% de analfabetas, con relación a la población mayor de 15 años, porque contaba con certificados. Para sorpresa de todos, cuando se realizó el Censo 1990, el número de analfabetas casi no se había modificado entre 1980 y 1990, seguíamos con poco más de 12%. Ahora, diez años después, hemos logrado reducir esa cifra a poco menos de 10% y la mayor parte de la reducción se debe al crecimiento de la población. La razón es muy simple. La mera alfabetización, como se ha entendido siempre en México, no basta. Se puede lograr que un analfabeta llegue a escribir una carta en seis meses. Pero si no cambia su situación socioeconómica, la habilidad muy rudimentaria de leer y escribir se pierde por desuso en los siguientes seis meses. Todos los estudios realizados indican que para que una persona no pierda la habilidad necesita estudiar el equivalente de tres o cuatro grados de primaria y aplicar lo aprendido. Es necesario introducir a los analfabetas en un programa de educación básica en el cual la alfabetización es el primer paso. Es decir, ejercitar y profundizar un poco más la capacidad de leer, escribir y contar. En nuestros días, hacer programas sólo de alfabetización es tirar el dinero. Un ejemplo notable del cambio de situación socioeconómica lo tenemos con los emigrantes a Estados Unidos. En su nueva situación tienen la necesidad imperiosa de leer, escribir, y contar, por supervivencia, al mismo tiempo que aprenden los rudimentos de otra lengua. He conocido emigrantes oaxaqueños que hablan mixteco y leen y escriben inglés. 

LO REALMENTE APRENDIDO 

En el tema de leer, escribir y contar una cosa es lo que se aprendió y otra, muy distinta, es lo que dicen los planes de estudio oficiales que debe haberse aprendido. Así, llegan a la universidad alumnos que nunca han leído un libro completo, ni siquiera los libros de texto. Que cuando mucho han escrito un par de cuartillas en su vida, que cometen garrafales faltas de ortografía y no saben expresarse por escrito ni oralmente. Estos alumnos ya han tenido 12 años de educación escolarizada, han estado en clase más de 2 400 días. ¿Qué pasa? 

En una prueba de alfabetización aplicada en 2001 a una muestra representativa nacional de hombres y mujeres que habían terminado la secundaria, pero no el bachillerato, o sea que tenían por lo menos nueve grados de escolaridad, se les preguntó ¿Qué lees?, ¿qué escribes?, ¿en qué usas la aritmética? Para cada pregunta se le daba una lista de diez opciones, en las cuales la primera era nada o en nada para aritmética. Después, estaban graduadas por grado de dificultad; en lectura y escritura iban desde anuncios hasta novelas y cuentos; en aritmética, desde sumas y restas hasta cálculo de intereses e impuestos. Los resultados fueron los siguientes: en promedio leían periódicos y revistas, escribían cartas e informes, usaban la aritmética para ayudarles en las tareas a sus hijos y para hacer las cuentas de la casa. Lo importante es que 10% dijo que no leía nada, 20% que no escribía nada y 10% que no aplicaba la aritmética. ¿Qué pasa? 

Si comparamos estos resultados con lo que indican los planes y programas de estudio que debió haberse aprendido, la diferencia es abismal. No entraré en mayores detalles, pero una de las razones de estos resultados es que los contenidos oficiales son excesivos. Los alumnos de primaria deberían aprender unas mil páginas por grado y los de secundaria, más de dos mil.
 Un mar de contenidos aprendidos al galope. Claro, nunca terminan. El libro, y todos lo tienen, es un obstáculo insuperable, Y al salir de la escuela lo odian. No hay tiempo para leer por placer o ver distintas explicaciones del mismo tema o para repasar y reiterar lo importante. No se adquiere el hábito de la lectura. Una de las razones del escaso aprendizaje, por lo menos entre los alumnos del sistema escolarizado, es la indigestión de contenidos por atiborramiento. 

La otra razón fundamental es que lo que no se practica, se olvida. Y la mayoría tiene modestos trabajos en donde no necesita aplicar el conocimiento aprendido en la escuela. En otras palabras, en nuestra desigual sociedad, los que sólo llegaron a la secundaria tienen empleos que no demandan grandes desarrollos intelectuales. Este razonamiento puede extenderse con más amplitud a los que no terminaron la educación básica. Sus trabajos en la economía informal son aún menos demandantes. Podríamos estar hablando de trabajadores y campesinos en la Edad Media. 

¿APRENDIZAJE A LO LARGO DE LA VIDA? 

Éste es un concepto reciente, un objetivo deseable que hemos recibido de los países desarrollados, con la idea de que estamos en la sociedad del conocimiento. ¿Cómo podemos aplicado a un país que tiene la estructura por escolaridad mostrada en el cuadro, dentro de un sistema tan autoritario, rígido y tan poco equitativo como el nuestro? Muchas cosas han de cambiar en nuestro país, muchas costumbres y estilos de hacer, para que logremos ser una sociedad de aprendedores. Pero sobre todo debemos enseñar a aprender a lo largo de la vida. Desde luego, las cosas que habrá que hacer serán distintas según el grupo al que nos estemos refiriendo. 

Los que no terminaron su educación básica 

Sin duda el grupo prioritario al que hay que dedicar esfuerzos mucho mayores que los actuales es el de los que no han concluido su educación básica. Aquí el esquema que está aplicando el lNEA es adecuado metodológicamente. El modelo Educación para la Vida y el Trabajo ofrece un sistema de módulos de aprendizaje que el adulto puede estudiar en cualquier orden e ir acumulando créditos, a medida que los aprueba. Los módulos pueden ser estudiados en papel y en computadoras en todo el país. La tecnología de punta al servicio de los más pobres. Ésta es la ruta a seguir, debe aplicarse a una escala mucho mayor que la actual para que efectivamente se reduzca, cada año, el número de los que no han terminado su educación básica.

Los que terminaron la secundaria pero no el bachillerato 

La cultura de ir estudiando módulos, según el tiempo disponible y los deseos y necesidades de aprendizaje, debe inculcarse para que a lo largo de la vida puedan tomarse con facilidad y sencillez, sin requisitos burocráticos. Para esto es importante que se empiecen a elaborar módulos de estudio abiertos y flexibles para los 12.7 millones que terminaron la secundaria y no el bachillerato, y que no están estudiando. La única opción que ahora existe es la preparatoria abierta con sus variantes, que tiene los mismos contenidos enciclopédicos del bachillerato escolar. Es significativo y esperanzador que los deseos principales de este grupo sean mejorar su dominio del lenguaje oral y escrito y de las matemáticas, además de aprender computación e inglés. Es decir, leer, escribir, contar y pensar. 

Los que tienen 12 y más grados de escolaridad 

Aquí deben enfrentarse otros problemas, Primero, de los 13.8 millones sólo dos alcanzaron a terminar la licenciatura y dos millones están estudiando. Los 9.8 millones restantes incluyen, en grandes números, a los que se quedaron con la preparatoria o una carrera corta, a los destripados de las universidades y a los pasantes
 Para todos ellos lo importante no es obtener un grado superior necesariamente, sino encontrar oportunidades de aprendizaje que mejoren la calidad de su vida y de su trabajo. Éstas, por desgracia, son escasas en nuestro país. Existen cursos de capacitación en las empresas y de actualización para algunas profesiones, pero están limitados a grupos pequeños. Por otra parte, los que salieron de la universidad sin terminada tienen como única opción, y eso con muchas limitaciones de tiempo, volver a cursar lo que les faltó, en horario fijo y rígido. Si para cuando quieren terminar ya cambió el plan de estudios, los obligan a tomar materias adicionales. La rigidez de las universidades no permite que se inscriban en otras materias distintas, que serian para ellos más útiles y pertinentes a su plan de vida. 

LEER, ESCRIBIR, CONTAR y PENSAR, Y LA TELEMÁTICA 

El uso cada vez extenso de las computadoras conectadas a Internet irá cambiando las maneras de leer, escribir, contar y pensar. 

Leer. Seguiremos leyendo en papel, pero cada vez más, sobre todo textos cortos, en el monitor de una computadora, además de muchos íconos y cuadros de diálogo. 

Escribir. Desde Gabriel García Márquez hasta cualquier niño, usando el teclado QWERTY
 y otras teclas con comandos, formarán símbolos, cartas, números, textos, informes y poemas en un monitor, que pueden ser impresos de manera inmediata o enviados en fracciones de segundo por correo electrónico a cualquier parte del mundo y serán leídos al llegar a su destino por otra persona, directamente desde su monitor, desde papel o guardados en una memoria magnética para verlos días o años después. Se recuperará la gran literatura epistolar del siglo XIX, porque los correos son rápidos y fáciles. Además, en una computadora se puede escribir con letras grandes o chicas, los renglones ya salen justificados y se puede usar una enorme cantidad de tipos de letra, desde el de imprenta hasta una "manuscrita". Los textos se pueden cambiar de un lugar a otro con gran facilidad y también hacer las correcciones. Si se quiere, se pueden guardar los borradores de un escrito, uno tras otro. 

Contar. Las computadoras ya muestran calculadoras en las que se pueden hacer operaciones aritméticas y matemáticas. Pueden manejar enormes listas de datos y números, sumarIos, restarlos, acomodarlos casi al minuto y realizar cuadros y gráficas con ellos. Esta habilidad se puede adquirir desde la infancia, pero aun así hay que tener nociones de matemáticas para saber lo que está uno haciendo. 

Pensamiento lógico. El uso de las computadoras, cada vez con mayor profundidad, desarrolla el pensamiento abstracto y lógico, lo que genera constantes desafíos intelectuales. 

Acceso al conocimiento. A través de una computadora conectada a Internet se accede a un universo infinito de datos, conceptos e información que conduce al conocimiento si se organiza y enfoca. Es un acceso instantáneo a las memorias fuera de nuestros cuerpos. Las personas que desarrollen estas habilidades, más allá de la adquisición básica de la lectura, la escritura y el cálculo, tendrán enormes ventajas sobre las que no las adquieran. Por eso hablamos de la brecha digital que se está dando en países como el nuestro, si no nos apuramos. 

RECOMENDACIONES GENERALES 

1. Es necesario reducir los contenidos de la educación básica a sólo lo fundamental e indispensable, para que maestros y alumnos terminen sus libros y lean otros, para que se repase y remache. Aunque el reciente programa de bibliotecas de aula es muy bueno, su utilidad será escasa mientras no suceda lo anterior. 2. Se requiere multiplicar varias veces los recursos dedicados a los programas oficiales de educación para adultos, no sólo con un propósito de justicia y equidad, sino también por rentabilidad económica. Sólo 15% de los que no han terminado la secundaria están en la economía formal; este número aumenta tres veces para los que ya terminaron la secundaria. En otras palabras, por cada millón adicional de certificados de secundaria, aumenta el número de causantes que pagan impuestos en medio millón de personas. 3. Deberán implantarse, a la brevedad, módulos de estudio, abiertos y flexibles para los que terminaron la secundaria, especialmente en matemáticas, español, computación e inglés. Si los módulos se adecuan a los tiempos disponibles de las personas, la demanda sería extraordinaria. 

-4. Las universidades y los bachilleratos han de abrirse para posibilitar a las personas tomar cualquier materia de las que ofrecen en sus curriculos. Contribuirían así a lograr que lleguemos a ser una sociedad aprendedora, donde todas las personas mejoraran sus capacidades, todo el tiempo, a lo largo de la vida. Basta con que establezcan la categoría de alumnos libres, con una cuota módica por materia, a la que todas las personas puedan inscribirse sin mayores requisitos de admisión. En otras palabras, con este mecanismo y con otros parecidos se pueden incrementar las oportunidades de aprendizaje, sin incurrir en grandes costos. 5. Es prioritario que todos los habitantes del país, niños y adultos, pobres y ricos, tengan acceso a las computadoras y las puedan manipular para algo. Por esto son importantes los programas como el e-México y el de plazas comunitarias de INEA, que hará que adultos en rezago, estudien con computadoras. 

Creo que estas propuestas no son utópicas, son realizables. Requieren convencimiento, voluntad política, dinero y un enorme esfuerzo. Si no las cumplimos, permaneceremos en nuestro atraso ancestral, cada vez con mayor desigualdad, injusticia e inestabilidad social. 

Díaz de Cossío, Roger, Coloquio Leer, escribir, pensar y contar, Mesa 3 sobre el tema Para la vida y el trabajo.

El texto fue tomado casi íntegro (solamente se omitió el fragmento donde explica el funcionamiento del MEVyT, ya que no es una visión actualizada del Modelo) del libro Leer, escribir, contar y pensar, editado por el Fondo Mexicano para la Educación y el Desarrollo, México, 2003, pp.87-100

Guía para el análisis

1. Según el Doctor Roger Díaz, una de las principales causas por la que existen niveles tan bajos de lectura, escritura y realización de operaciones básicas simples, entre la población en nuestro país, es ...

2. ¿Cuál es el nivel de lectura, escritura y operaciones aritméticas al que debe aspirar la población?

3. Según el texto, ¿por qué no se han obtenido frutos de los esfuerzos gubernamentales para que todos los mexicanos tengan educación básica?

4. ¿Qué características en común tiene la población que ha estudiado 12 grados o más?

5. ¿Cómo puede el INEA coadyuvar a mejorar la situación educativa y cultural de aquella población que cuenta con nueve grados de estudios? y ¿en qué o para qué contribuir a su educación?

6. ¿Por qué afirma el Doctor Roger Díaz de Cossío que el dinero que invierten los gobiernos estatales y locales únicamente en Alfabetización es un dinero perdido?, ¿estarías de acuerdo con esta afirmación? ¿Por qué?

7. Consideras que el concepto de alfabetización que está implícito en el MEVyT, ¿coincide con la visión de un aprendizaje más permanente que plantea del Dr. Díaz de Cossío? ¿Por qué?

8. ¿Consideras que es viable para el INEA y para la Secretaría de Educación Pública (nacional y estatales) poner en marcha algunas recomendaciones que hace el Dr Díaz de Cossío, particularmente aquellas que se refiere al uso de las TIC? ¿Por qué?

9. ¿Consideras que es importante establecer una intencionalidad educativa clara, antes de arrancar un programa o campaña para alfabetizar? ¿Por qué?

10. ¿Coincides con el Dr. Díaz de Cossío en que la falta de flexibilidad del sistema y la poca utilidad de los contenidos educativos, son las causas principales por las que la educación básica actualmente tenga muy poca calidad?, ¿Por qué?
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El hombre no es más que lo que la educación hace de él. Immanuel  Kant  
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� La suma total de los registros en la Dirección General de Profesiones de la Secretaría de Educación Pública es al año 2001 de 3 453 863 personas; incluye técnicos. licenciados y posgrados. Este archivo fue iniciado en 1946. Puede haber unos miles más que no se registraron nunca. pero se compensan con los que han muerto.





� Los datos de este párrafo están tomados en una encuesta nacional representativa de adultos mayores de 15 años que habían terminado la secundaria, pero no el bachillerato, realizada por el Instituto de Ingeniería para el Instituto Nacional para la Educación de los Adultos. 


�R. Díaz de Cossío y A. Ramón Bagur. Los saberes de la vida. Editorial Limusa. México. 1999. 





� Para mayores detalles sobre este tema véase R. Díaz de Cossío. "Calidad y flexibilidad en la educación". en las memorias del 4°" Coloquio Internacional de esta serie. Qué significa calidad en la educación, editorial Limusa. México. 2002. pp. 193-211.


� La eficiencia terminal de nuestras universidades públicas fue en 2001 menor de 50%, Es decir. que de los que ingresan terminan 40-45% seis años después, esto viene sucediendo desde hace muchos años. 











� El teclado QWERTY se inventó para las primeras máquinas de escribir a principios del siglo XX. Las teclas se colocaron separando las letras de uso más frecuente en inglés, para que no se pegaran unas con otras las largas teclas de acero. y así se ha quedado hasta el día de hoy el teclado en todas las computadoras. 
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